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Y lo es, es +, porque sólo compartiendo nuestra vida podemos llegar a encontrar y descubrir su verdadero
sentido. ¿Te habías parado a pensar que a medida que nos sentimos más llenos de los otros vamos
vaciando más nuestra vida de cosas “inútiles”? Es como si fuéramos más personas, más nosotros, cuando
abrimos nuestro corazón a los otros. Curioso, ¿verdad?
Pues este Adviento te proponemos compartir la vida. Pero hacerlo porque Dios ha compartido la nuestra.
(Por eso nuestra vida también es más: más cercana, más humana, más llena de Dios...). Por eso Dios se
hizo niño, compartiendo nuestro suelo, pisando nuestros caminos, sintiendo como siente el hombre,
amando como sólo la humanidad sabe amar... y enseñándonos a todo ello (caminar, sentir y amar) en su
mejor expresión. Sí, Dios quiso darse más, y lo hizo experimentando nuestra vida, desde dentro. Él
también dijo: Sí, "Quiero darme +".
En este Adviento queremos llenar nuestra vida, llenar nuestros vacíos de “cosas de Dios”. Ser como un
árbol de Navidad que apunta al cielo y se carga de luz para otros.
Compartir la vida es +... Pero ¿cómo hacerlo?.
Escúchale, contempla, navega en tu interior y descubrirás las razones de una entrega sin medida que, al
final, movilizará tu vida.

Escuchar a Dios, también a 
los otros (que es el ECO de 

Dios para nosotros). Atender 
a lo que nos dice. ¡Con lo 

fácil que es llamar  y  
contestar una llamada al 

móvil! ¿Vamos a estar 
nosotros siempre 

“comunicando” o con la 
“línea” caída?

Contempla las cosas que 
pasan a tu alrededor. Todo 
puede ser un signo… como 

la estrella que guío a los 
Reyes Magos. Todo ayuda 

para saber y aprender a ver 
a Dios hasta en las más 

pequeñas cosas y en los más 
pequeños gestos.

Como navega el marinero 
confiado en las estrellas… 
hacia el fondo… sabiendo 

que al final Él está con 
nosotros SIEMPRE. Que con 
su ayuda TODO es más fácil. 

Si ponemos el rumbo de 
nuestra vida en lo realmente 

importante le  
encontraremos y 

encontraremos la felicidad.

Porque una vida estática no 
conduce a nada. Hace falta 

también lo concreto, el 
compromiso real. Movilízate 

a ayudar a los  que tienes 
cerca. A los que te 

necesitan. Y todo, porque 
Dios se hace pequeño, se 
entrega en lo pequeño, se 
da en pequeño, para que 

podamos entender la 
grandeza de la pequeñez.
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Domingo I del T. Adviento        03-dic-17 

 
Inmaculada          08-dic-17 

 
Domingo II del T. Adviento       10-dic-17 

 
Domingo III del T. Adviento «Gaudete»      17-dic-17 

 
Domingo IV del T. Adviento       24-dic-17 

 
 

1ª lectura: Is 63, 16b-17. 19b;64,2b-7 ¡Ojalá rasgases el
cielo y bajases!

Salmo: Oh, Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve.

2ª lectura: 1 Cor 1, 3-9 Aguardamos la manifestación de
nuestro Señor Jesucristo.

Evangelio: Mc 13, 33-37 Velad, pues no sabéis cuándo
vendrá el dueño de la casa.

1ª lectura: Génesis 3, 9-15.20 ¡Establezco hostilidad entre
tu estirpe y la de la mujer!

Salmo: Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho
maravillas.

2ª lectura: Efesios 1, 3-6.11-12 Nos eligió en la persona de
Cristo, antes de crear el mundo.

Evangelio: Lucas 1, 26-38 Estad alerta, ya que no sabéis
cuándo será el tiempo.

1ª lectura: Is 40, 1-5. 9-11 Preparadle un camino al Señor.

Salmo: Muestranos, Señor, tu misericordia y danos tu
salvación.

2ª lectura: 2 Pe 3, 8-14 Esperamos un cielo nuevo y una
tierra nueva.

Evangelio: Mc 1, 1-8 Allanad los senderos del Señor.

1ª lectura: Is 61, 1-2a. 10-11 Desbordo de gozo con el
Señor.

Salmo:Me alegro con mi Dios.

2ª lectura: 1 Tes 5, 16-24 Que vuestro espíritu, alma y
cuerpo sea custodiado hasta la venida del Señor.

Evangelio: Jn 1, 6-8. 19-28 En medio de vosotros hay uno
que no ceonocéis.

1ª lectura: 2 Sam 7, 1-5. 8b-12. 14a 16 El reino de David
durará por siempre en la presencia del Señor.

Salmo: Cantaré eternamente tus misericordias, Señor.

2ª lectura: Rom 16, 25-27 El misterio, mantenido en
secreto durante siglos, ahora se ha manifestado.

Evangelio: Lc 1, 26-38 Concebirás en tu viente y dará a luz
un hijo.


